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	 Hay una razón convincente: para conocer a Dios.Ya que en el mes de junio el 
plan de lectura meditativa de la Biblia que publica El Sofar nos lleva a leer los libros 
de Oseas, Joel y Amos, compartimos un texto tomado del libro “La Biblia que Je-
sús leyó”, de Phillip Yancey, que se refiere a los libros proféticos:
	 ¨El mensaje principal de los profetas se reduce a esto: Dios ama a los seres hu-
manos. Antes de los profetas, uno tiene que buscar cuidadosamente en el Antiguo 
Testamento para encontrar unas pocas referencias escasas al deleite o al placer 
de Dios en la gente. Los profetas proclaman de una manera fuerte y clara cómo 
se siente Dios: él nos ama. Los gritos de dolor y enojo de Dios son los gritos de un 
amante herido, angustiado porque no es correspondido.
	 En los profetas Dios anuncia el castigo con dolor y tristeza. También le duele a 
Dios, al igual que le duele a un padre humano castigar a un hijo. “¿Qué más pue-
do hacer con mi pueblo?”, pregunta el Dios omnipotente (Jeremías 9.7). Como 
lo explica a través de Isaías, no tiene otra opción: si el mundo rehúsa aprender la 
justicia a través de la gracia, tiene que recurrir al castigo.
	 Después de cada tragedia nacional –las invasiones de Asiria, Babilonia, Persia- 
Israel no tiene dónde ir, excepto regresar a los brazos del creativo amor de Dios. 
Cada vez, Dios promete comenzar de nuevo: restaurar al remanente, escribir leyes 
en sus corazones, enviar un Mesías libertador, darle aliento de vida a un montón de 
huesos secos. Cada vez, Dios promete nunca darse por vencido, siempre amar.
Ningún profeta expresa este mensaje más claramente que Oseas. En el mismo 

¿POR QUÉ LEER A LOS PROFETAS?



acto de declarar una serie de amenazas, Dios parece quebrantarse, y un grito de 
amor se le escapa:
“¿Cómo podría yo entregarte, Efraín?
¿Cómo podría abandonarte, Israel?...
Dentro de mí, el corazón me da vuelcos,
y se me conmueven las entrañas”. (11.8)
	 Como si las palabras no fueran suficientemente fuertes para expresar esas 
emociones, Dios le pide a Oseas actuar una parábola escandalosa. Solamente 
viviendo un drama así podrá Oseas comprender, y después decir a otros, algo de 
cómo Dios sintió el rechazo de Israel. Oseas se casa con una mujer llamada Gó-
mer la cual le da tres hijos, y después abandona a Oseas por otro hombre. Ella se 
convierte en prostituta, y Dios le da a Oseas esta orden desconcertante: “Ve y ama 
a esa mujer adúltera, que es amante de otro. Ámala como ama el Señor a los 
israelitas, aunque se hayan vuelto a dioses ajenos” (3.1). En el corazón de los 
profetas está un Dios que se rinde a propósito ante el poder salvaje e irresistible 
del amor.
	 ¿Por qué leer a los profetas? Hay una razón convincente: para conocer a Dios. 
Los profetas son la revelación más fuerte de la personalidad de Dios en la Biblia.
	 “Por eso, ahora voy a seducirla: me la llevaré al desierto y le hablaré con 
ternura. (…) Yo te haré mi esposa para siempre, y te daré como dote el dere-
cho y la justicia, el amor y la compasión. Te daré como dote mi fidelidad, y 
entonces conocerás al Señor”. Oseas 2.14,19-20
“Lo atraje con cuerdas de ternura, lo atraje con lazos de amor”. Oseas 11.4
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